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RESUMEN:  Santiago Pi Suñer era, ante todo, una persona dedicada al magisterio de su 
gran pasión, la Medicina. Para ello se formó y consiguió la Cátedra en Zaragoza en 1923. 
A su faceta docente unió, durante la Segunda República, una breve carrera política. Pero 
como miles de españoles su vida se vio trágicamente truncada por la guerra civil que le 
hizo perder sus bienes materiales y su preciada Cátedra. Luego vendrían largas décadas de 
exilio en Francia, Bolivia y Panamá hasta conseguir regresar a su país natal en 1962. Una 
vez retornado, consiguió recuperar, parcialmente, su vida anterior al estallido de la gue-
rra civil. Si la Medicina fue una constante a lo largo de su vida, también lo fue el buen re-
cuerdo que dejó entre sus compañeros y alumnos que siempre que tuvieron oportunidad así 
se lo manifestaron.
PALABRAS CLAVE:  Universidad, Fisiología, exilio, represión, republicanismo, medi-
cina

ABSTRACT:  Santiago Pi Suñer was, above all, a person dedicated to the teaching of his 
great passion, Medicine. For this he trained and obtained the Chair in Zaragoza in 1923. 
During the Second Republic, he joined his teaching role with a brief political career. But 
like thousands of Spaniards, his life was tragically cut short by the civil war that caused 
him to lose his material possessions and his precious Chair. Then came long decades of 
exile in France, Bolivia and Panama until he managed to return to his native country in 
1962. Once he returned, he managed to partially recover his life before the outbreak of the 
civil war. If Medicine was a constant throughout his life, so was the good memory he left 
among his colleagues and students who expressed it to him whenever they had the oppor-
tunity.
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LABURPENA:  Santiago Pi Suñer bere pasio handienaren, medikuntzaren irakaskun-
tzari emanda bizi izan zen. Zaragozan jaso zuen formakuntza, eta 1923an lortu zuen kate-
dra. Irakasle-jardunari, Bigarren Errepublikan, karrera politiko labur bat erantsi zion. Baina 
milaka espainiarri gertatu zitzaien bezala, Gerra Zibilak tragikoki urratu zion bizitza, eta 
ondasun materialak eta bere katedra preziatua galarazi ere bai. Orduz gero, Frantzian, Bo-
livian eta Panaman erbesteratuta egon zen hamarkada luzez, 1962an jaioterrira itzultzea 
lortu zuen arte. Itzuli zenean, Gerra Zibila hasi aurreko bizimodua berreskuratu ahal izan 
zuen, hein batean. Medikuntza konstante bat izan zen haren bizitza osoan zehar, eta kons-
tante bat izan zen, halaber, lankideen eta ikasleen artean utzitako oroitzapen ona, aukera 
zuten guztietan adierazten ziotenez.
GAKO-HITZAK:  Unibertsitatea, Fisiologia, erbestea, errepresioa, errepublikanismoa, 
medikuntza.
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Introducción. Tras los pasos de Santiago Pi Suñer

A la hora de afrontar el estudio de la figura de Santiago Pi Suñer re-
sulta paradójica la escasa atención que se le ha prestado desde la histo-
riografía a una figura de su talla académica. A su dilatada carrera como 
docente en España, Bolivia y Panamá unió una breve, pero intensa, activi-
dad política durante la Segunda República. Primero vinculado al Ayunta-
miento de Zaragoza y, posteriormente, en el Ministerio de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes. Ambas facetas, como veremos posteriormente, serían 
la causa de los procesos represivos a los que fue sometido durante la gue-
rra civil

Entre los factores a los que podríamos aludir para explicar el poco 
impacto historiográfico que ha tenido nuestro personaje cabría señalar, 
en primer lugar, su propio entorno familiar. Santiago fue el menor de los 
cuatro hermanos Pi Suñer que sobrevivieron, siendo sus hermanos mayo-
res Augusto y Carlos, dos personalidades de gran relieve. El primero un 
eminente científico y el segundo un destacado político. Este contexto fa-
miliar pudo provocar que su figura quedara opacada por los logros alcan-
zados por sus hermanos mayores. Otro de los factores que pudo influir es 
el propio desarrollo de su carrera académica llevada a cabo en diversas 
ciudades y países (Barcelona, Zaragoza, Madrid, Bolivia, Panamá). Esta 
circunstancia pudo provocar cierto desarraigo que originó que en ninguno 
de los lugares donde ejerció su magisterio su figura haya sido objeto de 
estudio u homenaje. Tampoco debemos olvidar que, como firme defensor 
de los valores republicanos, el triunfo de las fuerzas sublevadas en la gue-
rra civil provocó que, como les ocurrió a otros muchos intelectuales, su fi-
gura cayera en el olvido.

Estas causas, y quizás otras más, han provocado que sobre su figura 
tan sólo se tengan conocimientos fragmentarios. Algunos de los aspec-
tos de su biografía que han sido abordados son su paso por la Universi-
dad española, tanto en sus etapas en Barcelona como la más longeva de 
Zaragoza, su participación en los Cursos de Verano de la Universidad de 
Zaragoza en Jaca y de la Universidad de Verano de Santander. Conta-
mos con algún apunte sobre los procesos represivos a los que fue some-
tido y sobre su exilio y paso por la Universidad Mayor de San Simón de 
Cochabamba (Bolivia) y la de Panamá. También disponemos de alguna 
breve información sobre su retorno a España y su paso por las Univer-
sidades de Barcelona y Madrid. Pero en ningún caso su figura ha sido el 
eje de esos trabajos.
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Con estos precedentes el objetivo que nos marcamos con el presente 
trabajo es, partiendo de la información que disponemos, trazar un perfil 
biográfico lo más completo posible. Para llevar a cabo esta labor hemos re-
currido a la consulta de la prensa de la época, de los documentos que so-
bre su persona se conservan en diferentes archivos españoles y con la ines-
timable ayuda de sus nietos Margaret y Robin Townsend Pi-Suñer cuyos 
testimonios y archivos han servido para arrojar luz sobre muchos aspectos, 
principalmente del exilio, que hasta ahora eran totalmente desconocidos.

Su entorno familiar

Geográficamente los orígenes familiares de Santiago Pi Suñer se ubi-
can en la provincia de Gerona y más concretamente en el Alto Ampurdán. 
Familia que tuvo fuertes vinculaciones con el mundo marítimo, la política 
y la medicina. Su bisabuelo Francisco Sunyer y Pagès (Rosas, 1799 – Ro-
sas, 1880), de ideas liberales, fue secretario del Ayuntamiento de Rosas1. 
Por parte materna, su abuelo Francesc Sunyer y Capdevila, el mayor, (Ro-
sas, 1826 – Rosas, 1898) estudió Medicina en Barcelona y participó en lu-
chas políticas por las que fue encarcelado y desterrado. Ejerció como mé-
dico en Figueras desde 1850 y, a partir de 1860, en Barcelona. Fue alcalde 
de Barcelona en 1869 y resultó elegido diputado durante la Primera Repú-
blica llegando a ser ministro de Ultramar en el verano de 1873 durante el 
Gobierno de Francisco Pi i Margall2. Compartió nombre y apellidos con su 
hermano menor, Francesc Sunyer y Capdevila, el menor, (Rosas, 1842 – 
1916), además de su vinculación con el mundo de la política y la medicina. 
Fue uno de los fundadores de Estat Català y máximo dirigente de los fede-
rales de Figueras. Tras caer la Primera República en 1874 se exilió en Uru-
guay donde participó en la fundación de la Facultad de Medicina de Mon-
tevideo haciéndose cargo de la Cátedra de Fisiología3. Por parte paterna, su 
abuelo Josep Pi i Comas (Rosas, 1822 – Rosas, 1893) era piloto marítimo 
y en su pueblo era conocido como «el pilot de Can Pi»4.

Su padre era Jaume Pi i Sunyer (Rosas, 1851 – Rosas, 1897) quien 
contrajo matrimonio con Carolina Suñer y Quintana (Rosas, 1858 – Bar-

1  Pi-Sunyer i Cuberta, 1999, pp. 20-21.
2  Corbella i Corbella, 2007, p. 223.
3  Pi-Sunyer i Cuberta, 2007, p. 556. 
4  Pi-Sunyer i Cuberta, 1999, pp. 12-13.
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celona, 1906) en 1877. Estudió Medicina en las Facultades Barcelona y 
Madrid. Graduado en 1873, obtuvo, tres años después, la plaza de ayu-
dante de clínica en el Hospital de la Santa Cruz de Barcelona, alcanzando 
en 1883 la Cátedra de Patología General en la Facultad de Medicina de 
la misma ciudad. Murió a la temprana edad de 46 años5. El matrimonio 
compuesto por Jaume Pi y Carolina Suñer tuvo una amplia descenden-
cia. El hijo mayor fue Augusto Pi Suñer (Barcelona, 1879 – Ciudad de 
México 1965) que destacó de forma notable en el campo de la Medicina. 
Le seguiría en la línea sucesoria María Pi Suñer (1884-1912) que murió a 
la temprana edad de 28 años. El tercero hijo fue Santiago Pi Suñer (Ro-
sas, 1885) que murió poco después de nacer. Carlos Pi Suñer (Barcelona, 
1888 – Caracas, 1971) sería el cuarto descendiente y destacaría de forma 
notoria en el campo de la política. Nuestro protagonista nacería en Bar-
celona el 14 de abril de 1893 y tras él lo hizo Pilar Pi Suñer en 1896 pero 
moriría muy pequeña.

Los primeros años de vida del pequeño Santiago estarían marcados 
por la pérdida de sus seres más queridos. Su padre fallecía cuando él te-
nía tan sólo tenía 4 años. Cuando había alcanzado ya los 13 vio fallecer 
a su madre teniendo que marchar a vivir con su hermana María6. Su pro-
pia familia la formó con Mercedes Cuberta i Arolas (La Jonquera, 1892-
1975) con la que contrajo matrimonio en diciembre de 1918 y sólo tu-
vieron como descendencia a Mercedes Pi-Suñer Cuberta (La Jonquera, 
1920 – Barcelona, 1991) quien contrajo matrimonio con Robert Houston 
Townsend (Muskogee (Oklahoma), 1919 – Barcelona, 1971) con quien 
tuvo tres descendientes: James Townsend Pi-Suñer (Fort Knox (Kentuc-
ky-USA), 27-11-1950 - 2011), Robin Townsend Pi-Suñer (Fort Belvoir 
(Virginia-USA), 21-08-1953-actualidad) y Margaret Townsend Pi-Suñer 
(Fort Gulick (Zona del Canal de Panamá-EEUU), 2-1-1957-actualidad).

Barcelona. Años de formación

Desde muy joven Santiago Pi Suñer destacó en el ámbito académico 
como quedó patente en junio de 1910 cuando terminó sus estudios de ba-
chiller con la calificación de sobresaliente que le valió para que le fuera 

5  Fernández-Tresguerres, 2010-2013, p. 485. 
6  Los avatares de sus primeros años de vida los conocemos gracias al testimonio de su 

nieta Margaret Townsend Pi-Suñer.
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concedido el premio extraordinario7. En el curso de 1910-1911 inició la 
licenciatura de Medicina en la Facultad de Barcelona y durante su último 
curso, 1913-1914, colaboró en calidad de interno en el Laboratorio mu-
nicipal de Barcelona con el prestigioso doctor Ramón Turró8. Obtuvo el 
grado de licenciado en septiembre de 1914 con la nota de sobresaliente 
obteniendo el premio extraordinario de licenciatura9. El primero de di-
ciembre de aquel mismo año comenzó la prestación del servicio militar 
siendo destinado a la Compañía de Sanidad Militar donde permaneció 
hasta el 1 de agosto de 1917 fecha en que fue enviado a la Compañía de 
Sanidad de Palma de Mallorca donde permaneció hasta finales de 191710. 
Durante el curso 1915-1916, simultaneándolo con sus obligaciones mili-
tares, fue el encargado de la dirección de los trabajos prácticos de la asig-
natura de Fisiología Humana en la Facultad de Medicina de Barcelona11 
y, en abril de 1916, impartió una conferencia en el Colegio Médico que 
llevó por título «Nuevas orientaciones en el concepto moderno de la dia-
betes y su tratamiento»12.

Finalizado el servicio militar contrajo matrimonio, en diciembre de 
1918, con Mercedes Cuberta y Arolas13 y el 17 de octubre de 1919 obtuvo 
el grado de Doctor con una tesis que llevó por título «Nuevas orientacio-
nes en el concepto moderno de la diabetes y su tratamiento»14. Poco des-
pués, en 1920, nacería su única descendiente, Mercedes Pi-Suñer Cuberta. 
Como doctor en Medicina su primer destino sería el puesto de auxiliar 
temporal en la Cátedra de Fisiología de la Facultad de Medicina de Bar-
celona que ejerció entre el 15 de enero de 1921 y el 15 de junio de 192315 
momento en que cesó por haber obtenido la Cátedra de Fisiología Hu-
mana de la Facultad de Medicina de la Universidad de Zaragoza16.

7  Archivo Histórico de la Universidad de Barcelona (AHUB). Expediente académico 
de Santiago Pi Suñer.

8  Archivo Universitario. Universidad de Zaragoza (AUUZ). Carpeta 13-E-3. 
9  Archivo General de la Universidad Complutense de Madrid (AGUCM), expediente 

P-643,20.
10  AHUB. Expediente profesional de Santiago Pi Suñer.
11  AUUZ. Carpeta 13-E-3.
12  La Vanguardia, 15-4-1916, p. 7.
13  Baleares. Revista decenal ilustrada, 10-12-1918, p. 9.
14  AGUCM, expediente P-643,20.
15  AHUB. Expediente profesional de Santiago Pi Suñer.
16  Gaceta de Madrid, 18-5-1923, p. 674.
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Curso de Cirugía Experimental impartido por Adolf Bickel en el Instituto de 
Fisiología. Barcelona. 1925. Entre los alumnos se encontraba Santiago Pi Suñer, 

marcado con una x17.

Los años de la Dictadura de Primo de Rivera

Su llegada a Zaragoza se produjo apenas unos meses antes del inicio 
de la Dictadura de Miguel Primo de Rivera lo que provocó que toda su 
actividad quedara circunscrita a su labor como docente y divulgador cien-
tífico. En la Facultad de Medicina desempeñó el ejercicio de la Cátedra de 
Fisiología Humana a la que unió por acumulación, a partir del 12 de mayo 
de 1928, la de Histología e Histoquimia Normales y Anatomía Patoló-
gica por haber solicitado su titular, Felipe Jiménez de Asúa, una licencia 
de tres años18. Esta segunda Cátedra la ejercería hasta el 12 de marzo de 
1929 cuando, por motivos de salud, renunció a ella. Su sustituto fue Ma-

17  Arxiu del Museu de la Història de la Medicina de Catalunya. 
18  El motivo de esta licencia fue su traslado a Argentina como jefe de investigación 

del Departamento de Zoología del Instituto Bacteriológico de Córdoba. En este destino 
permaneció hasta el año 1934 momento en el que se reincorporó a su Cátedra en Zaragoza.
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riano Augusto Muniesa Belenguer, futuro compañero de partido político y 
de escaño municipal19.

Santiago Pi Suñer durante sus años en la Universidad de Zaragoza20.

El ejercicio práctico de la medicina lo llevó a cabo en su consulta, que 
instaló en su casa ubicada en el número 13 de la calle Cádiz, dedicada 
al tratamiento sistemático de la diabetes y de la que tenemos constancia 
que estuvo en funcionamiento, al menos, desde marzo de 1925. A partir 
de 1927 fue también uno de los médicos numerarios de la «Mutualidad 
Obrera» fundada por las sociedades obreras socialistas de Zaragoza. En 
los comienzos ejerció esta labor en su propia consulta pasando a desarro-
llarla, a partir de mayo de 1930, en el consultorio que la Mutualidad ins-
taló en la calle del Coso21.

19  AUUZ. Carpeta 13-E-3.
20  Archivo personal de Margaret Townsend (APMT). Desconocemos el año exacto de 

la foto. 
21  La Voz de Aragón, 4-8-1927, p 11 y 1-5-1930, p. 9.
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Anuncio de prensa de la consulta de Santiago Pi y Sunyer22.

Sobre temas médicos escribió en algunas de las revistas que se publi-
caban en la ciudad como Universidad. Revista de Cultura y Vida Univer-
sitaria, en la que colaboró entre 1925 y 1933, y Clínica y Laboratorio. 
En los salones del Centro Ferroviario y de la Residencia de Estudian-
tes impartió conferencias sobre «Infecciones de origen hídrico» y sobre 
«Las funciones biológicas»23. Su labor en Zaragoza la complementó con 
la asistencia y participación en congresos en diferentes países. En sep-
tiembre de 1925 viajó a Leningrado donde asistió como delegado espa-
ñol a la sesión extraordinaria que celebró la Academia de Rusia con mo-
tivo del segundo aniversario de su fundación24. A su regreso publicó un 
artículo, en diciembre de 1925, en la Revista de Cataluña contando su ex-
periencia25. En agosto del siguiente año presentó tres comunicaciones en 
el XII Congreso internacional de Fisiología celebrado en Estocolmo en el 
que hubo 600 inscritos26. Entre el 19 y el 23 de agosto de 1929 presentó 
un trabajo en el XIII Congreso internacional de Fisiología llevado a cabo 
en Boston que contó con más de 1.500 personas inscritas27.

Como una parte de las actividades de la Universidad de Zaragoza, el 3 
de julio de 1927, dio comienzo el I Curso de Verano de la Universidad de 
Zaragoza en Jaca creado por Domingo Miral. Fue inaugurado en el Tea-
tro Unión Jaquesa siendo Santiago Pi Suñer una de las personalidades que 

22  El Noticiero, 27-3-1925, p. 5.
23  La Voz de Aragón, 20-1-1927, p. 7; 29-3-1927, p. 7 y 25-1-1928, p. 12.
24  La Voz, 2-9-1925, p. 15.
25  Pi Suñer, 1926, pp. 553-568.
26  Pi Suñer, 1926, pp. 243-253.
27  Cervera, s.a., pp. 342-349.
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tomó asiento en el escenario. Estos cursos de verano suponían la primera 
experiencia en la que una Universidad española se trasladaba, temporal 
y periódicamente, a otra sede donde creía que sus enseñanzas podían ser 
útiles. En esta primera edición hubo una semana dedicada a la medicina 
en la que nuestro protagonista impartió una conferencia que llevó por tí-
tulo «Morfogenia endocrina y alimentación»28.

El salto a la arena política

Los años de la Dictadura de Primo de Rivera fueron especialmente 
duros para el movimiento republicano que, en el caso de Zaragoza, ape-
nas si dio alguna muestra de vida de forma esporádica. Pero una vez dimi-
tido el dictador e iniciada la etapa de la Dictablanda de Dámaso Berenguer 
dio comienzo un periodo de cierta recuperación de las libertadas que im-
pulsó a los republicanos a reorganizar sus fuerzas. Aprovechando este con-
texto, los republicanos de Zaragoza organizaron un acto político para con-
memorar el aniversario del fallecimiento de Joaquín Costa el 8 de febrero 
de 1930. En él se produjo la intervención de Santiago Pi Suñer quien des-
tacó que era su primer acto político en Aragón e hizo gala de su republica-
nismo afirmando que «republicano soy desde antes de nacer, educado en 
el credo de Libertad, Justicia y Democracia»29. Un día después era publi-
cado un manifiesto del Partido Republicano Radical Socialista, redactado 
en diciembre de 1929, informando de la próxima celebración del Congreso 
Nacional para organizar el partido. Entre las firmas de los fundadores se 
encontraba la de Santiago Pi Suñer30. En Zaragoza, la constitución del par-
tido tendría lugar en la Asamblea celebrada el domingo 2 de marzo siendo 
uno de los puntos del día elegir que miembros del partido de la ciudad acu-
dirían a Madrid para asistir al Congreso Nacional. Santiago Pi Suñer, que 
formó parte de la mesa presidencial, fue uno de los elegidos31. Dos meses 
después se procedía a la organización del partido en la capital aragonesa y 
resultó elegido como primer presidente del Comité Local, cargo en el que 
fue ratificado el 25 de febrero de 193132. En noviembre de 1930 los radi-

28  Sabio Alcutén, 2018, pp. 60, 61 y 2019, p. 186. Lacasa Lacasa, 1980, p. 57.
29  La Voz de Aragón, 9 -2-1930, p. 9.
30  El Liberal, 9-2-1930, p. 2.
31  La Voz de Aragón, 4-3-1930, p. 3.
32  La Voz de Aragón, 6-5-1930, p. 3 y 27-2-1931, pp. 11-12.
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cal-socialistas zaragozanos iniciaron una intensa campaña de propaganda 
que llevó a Santiago Pi Suñer a intervenir en diferentes actos en pueblos de 
provincia como Sádaba y Caspe33.

Candidatura de la coalición republicano-socialista en Zaragoza34.

33  La Voz de Aragón, 4 y 18-11-1930, pp. 2 y 18.
34  Vida Nueva, 4-4-1931, p. 1.
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El experimento Berenguer no consiguió su objetivo de devolver al 
país a la normalidad constitucional anterior a septiembre de 1923 y ter-
minó provocando su dimisión. Como sustituto, Alfonso  XIII designó a 
Juan Bautista Aznar quien, rápidamente, diseñó un calendario electoral 
cuya primera cita sería unas elecciones municipales a celebrar el 12 de 
abril de 1931 para renovar por completo todos los ayuntamientos del país. 
Tras conocerse la convocatoria electoral los radical-socialistas anuncia-
ban, el 8 de marzo, su participación en las mismas. Cuatro días después se 
reunían con los socialistas y el resto de fuerzas republicanas de la ciudad 
para conformar una candidatura electoral conjunta. El 22 de marzo los ra-
dical-socialistas elegían a sus candidatos para ocupar los diez puestos que 
les habían sido concedidos en la candidatura. Uno de los candidatos radi-
cal-socialista fue el presidente del Comité Local del partido35. Confeccio-
nada la candidatura republicano-socialista dieron comienzo los actos de 
campaña.

El 29 de marzo Santiago Pi Suñer formaba parte de la presidencia de 
la manifestación proamnistía que había organizado su partido, que contó 
con la adhesión del Partido Socialista y la UGT, y a la que acudieron al-
rededor de 15.000 personas. Su voz, junto con la de Francisco del Olmo 
y Mariano Joven, también se oiría en el pueblo de Ariza días después36. 
En medio de la vorágine de la campaña electoral se daba a conocer, a 
comienzos de abril, la organización de la Agrupación al Servicio de la 
República. Santiago Pi Suñer iba a ser uno de sus integrantes y, un mes 
después, también fue elegido para formar parte del núcleo regional de 
dicha Organización37. Los días previos a las elecciones fue entrevistado 
en las páginas de Heraldo de Aragón donde expuso las orientaciones 
generales del programa de su partido y advirtió, de forma premonitoria, 
que las elecciones municipales serían «probablemente las únicas que ce-
lebre este Gobierno»38. El 12 de abril como candidato antidinástico del 
distrito de San Pablo obtenía 1630 sufragiosque le valían para conseguir 
su primer cargo político: el acta de concejal en el Ayuntamiento de Za-
ragoza.

35  Heraldo de Aragón, 7, 13 y 24-3-1931, pp. 3, 3 y 2.
36  La Libertad, 31-3-1931, p. 8 y La Voz de Aragón, 4-4-1931, p. 8.
37  La Voz de Aragón, 5-4-1931, p. 2 y 5-5-1931, p. 11.
38  Heraldo de Aragón, 7-4-1931, p. 13.
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Santiago Pi Suñer, señalado un una x, en la presidencia de la manifestación 
del día 30 de marzo39.

Los años republicanos

El 14 de abril de 1931, los 32 integrantes de la coalición republi-
cano-socialista acudían a la casa de la ciudad y constituían el primer 
Ayuntamiento de Zaragoza de la Segunda República siendo elegido por 
aclamación como primer alcalde el veterano Sebastián Banzo40. Como re-

39  La Libertad, 30-3-1931, p. 8. Junto a Santiago Pi Suñer estuvieron el catedrático y 
masón Francisco Aranda Millán, sus compañeros en el Partido Republicano Radical Socia-
lista Francisco Del Olmo, Venancio Sarria —futuro diputado a Cortes Constituyentes—, 
Mariano Joven —futuro gobernador civil de Soria, Salamanca, Granada y Madrid y dipu-
tado a Cortes por el Frente Popular— y Federico Martínez —futuro alcalde de Zaragoza—. 
También estaba junto a ellos Manuel Pérez-Lizano Pérez, odontólogo y futuro alcalde y 
presidente de la diputación de la ciudad. 

40  Vicente Sánchez, 2022.
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presentante de la minoría radical-socialista, Santiago Pi Suñer hizo uso de 
la palabra saludando al alcalde y concejales e indicó que

era difícil expresar los sentimientos que nos embargaban, debido a los 
acontecimientos ocurridos en el día de hoy. Dijo que en nombre de los 
republicanos radicales socialistas expresaba la adhesión a la petición 
ya formulada de interesar la libertad para los presos políticos y so-
ciales. Dirigió un cariñoso saludo a los funcionarios municipales es-
perando de ellos acierto en sus asesoramientos en bien de la ciudad, 
expresando por último que la comunidad de criterios y la comunidad 
de ideales han de hacer fecundar la labor de esta corporación, no olvi-
dando en ningún momento que la victoria no debe envanecernos man-
teniendo la civilidad a favor de la República sabiendo defenderla si 
fuera preciso41.

Los primeros días del nuevo régimen iban a ser intensos para San-
tiago Pi Suñer. Como presidente del Casal Catalá de Zaragoza era el en-
cargado de felicitar al primer presidente de la Segunda República, Niceto 
Alcalá-Zamora, «confiando satisfará anhelos del pueblo catalán oprimi-
dos años por Borbones ¡Viva República Federal!»42. Su nombre también 
estaría en la terna de candidatos para ser rector de la Universidad de Za-
ragoza. El día 27 de abril se reunía el Claustro de la Universidad para 
proceder a la elección de rector y vicerrector. Para el primer cargo fue 
elegido Gil Gil y Gil por 30 votos. En segundo lugar quedó Santiago Pi 
Suñer que obtuvo 10 votos. La elección del segundo cargo recayó sobre 
Paulino Savirón que obtuvo 24 votos mientras que nuestro protagonista 
alcanzó los 13 votos43. 

Pero su experiencia municipal iba a ser muy breve. La necesidad 
del Gobierno Provisional de la República de encontrar personalidades 
afines al nuevo régimen para ocupar los cargos de responsabilidad pro-
vocó que en muchas ocasiones se recurriera a los integrantes de los nue-
vos poderes locales recién constituidos. Así, el 4 de mayo, era firmado 
el decreto relativo a la composición del Consejo de Instrucción Pública 
para el cual fue elegido, como uno de sus vocales, Santiago Pi Suñer. 
Pero, cuatro días después de este nombramiento, el vicepresidente del 

41  Actas del Ayuntamiento de Zaragoza, Archivo Municipal de Zaragoza (AMZ), 14-
4-1931.

42  Heraldo de Aragón, 23-4-1931, p. 3. 
43  La Voz de Aragón, 28-4-1931, p. 20.



https://doi.org/10.1387/hc.26772� 853

Santiago Pi Suñer. Una vida dedicada a la enseñanza de la Medicina 

Consejo, Gabriel Alomar Villalonga, dimitía del cargo tras ser nom-
brado embajador de España en la República de Argentina. Para cubrir 
esta vacante fue designado Santiago Pi Suñer44. Este nombramiento le 
obligó a trasladar su residencia a Madrid imposibilitándole continuar 
ejerciendo su puesto en el consistorio y decidió presentar su dimisión 
que le fue aceptada45. Quedaba por saber que iba a pasar con la Cáte-
dra de Fisiología que venía desempeñando desde 1923. El Ministerio de 
Instrucción Pública, accediendo a la petición cursada por el propio inte-
resado, le autorizó para que pudiera atender al desempeño de aquella los 
días que no tuviera que residir en Madrid para cumplir con sus obliga-
ciones en el Consejo de Instrucción Pública46.

A partir de aquellos momentos iba a simultanear cargos en Madrid y 
en Zaragoza. En la capital aragonesa continuó siendo una figura destacada 
dentro del Partido Radical Socialista zaragozano. En septiembre de 1931, 
cuando hubo que elegir candidatos para optar a los puestos que habían 
quedado vacantes en las Cortes Constituyentes, su nombre fue el segundo 
que más votos obtuvo, pero la elección recayó sobre su compañero José 
María González Gamonal. El puesto que sí que desempeñó fue el de pre-
sidente del Comité Provincial entre marzo y noviembre de 193247. En el 
verano de 1932 el Gobierno volvía a contar con él para ser uno de los vo-
cales del Patronato que iba a regir la recién creada Universidad de Verano 
de Santander cuya sede iba a ser la residencia que la Familia Real tenía en 
la península de la Magdalena48. La comisión ejecutiva del patronato iba 
a tener, como una de sus misiones, el nombramiento anual de un Comité 
de Estudios que organizara los cursos que iban a celebrarse. El primer co-
mité fue formado en octubre de 1932 para el cual también fue designado 
Santiago Pi Suñer49.

El inicio del curso 1932-1933 iba a ser intenso. El 10 de septiembre era 
publicada la ley por la cual el Consejo de Instrucción Pública era transfor-
mado en el Consejo Nacional de Cultura que iba a estar dividido en cinco 
secciones. En este nuevo Consejo continuó ejerciendo como vocal de la 
III Sección dedicada a Enseñanza Superior; Universidades, Escuelas téc-

44  Gaceta de Madrid, 5 y 9-5-1931, pp. 539 y 620.
45  AMZ, Sección de Gobernación, general e indefinido, caja 3352, expediente 2076.
46  AUUZ. Carpeta 13-E-3.
47  La Vanguardia, 27-9-1931, p. 21 y La Voz de Aragón, 15-3-1932, p. 3.
48  Gaceta de Madrid, 25-8-1932, p. 1462.
49  Madariaga de la Campa y Valbuena Morán, 1999, pp. 73-75.
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nicas profesionales y Centros de investigaciones científicas50. Este nuevo 
nombramiento le permitió continuar el ejercicio de su Cátedra de Fisiología 
Humana a la que unió, a partir del 1 de diciembre de 1932, el desempeñó 
por acumulación de la Cátedra de Fisiología Especial y Descriptiva51. En 
los últimos días de 1932 participó en las Jornadas Pedagógicas celebras en 
Zaragoza en las que intervino, el día 20 de diciembre, con una conferencia 
que llevó por título «La base fisiológica de la pedagogía»52.

El año 1933 lo comenzaba siendo premiado, el 1 de febrero, en la 
inauguración del curso de la Academia de Medicina de Barcelona. En 
el acto presidido por su hermano Augusto Pi Suñer fueron entregados 
los premios correspondientes al curso 1932. El premio Gari, dotado con 
4.000 pesetas, fue repartido entre los catedráticos de las Universidades 
de Zaragoza —Santiago Pi Suñer— y Bruselas —George Lemoine—53. 
Durante la segunda mitad del año iba a tener un paso fugaz por diferen-
tes puestos ministeriales, cambios que comenzaron cuando fue anunciada 
su renuncia a continuar formando parte del Consejo Nacional de Cul-
tura el 26 de mayo54. Su nuevo destino fue la dirección general de Minas 
y Combustibles de la que tomó posesión el 8 de junio55. Este nombra-
miento tuvo, como efecto colateral, el cese el día anterior en el servicio 
activo de la enseñanza de sus dos Cátedras56. Su paso por esta dirección 
general finalizó el 23 de junio cuando le fue admitida su dimisión no sin 
antes nombrarle para un nuevo cargo más acorde a sus capacidades e in-
tereses57. Francisco Barnes fue el encargado de firmar, el 21 de junio, el 
decreto por el cual Santiago Pi Suñer fue nombrado como nuevo subse-
cretario del Ministerio de Instrucción Pública58.

En este nuevo cargo participó de forma activa, con la colaboración del 
Gobierno de la Generalitat, en el traspaso de servicios a la que debía ser 
la Universidad Autónoma de Barcelona que tuvieron lugar en el verano de 
193359. Desde este cargo también llevó a cabo otra serie de labores como 

50  Gaceta de Madrid, 10-9-1932, pp. 1818-1820.
51  AUUZ. Carpeta 13-E-3.
52  VV.AA., 1933, pp. 61-68.
53  La Vanguardia, 2-2-1933, p. 3.
54  Gaceta de Madrid, 28-5-1933, p. 1484.
55  Gaceta de Madrid, 3-6-1933, p. 1659.
56  AUUZ. Carpeta 13-E-3.
57  Gaceta de Madrid, 25-6-1933, p. 2231.
58  Gaceta de Madrid, 21-6-1933, p. 2130.
59  Casanovas i Cuberta, 1993, p. 11.



https://doi.org/10.1387/hc.26772� 855

Santiago Pi Suñer. Una vida dedicada a la enseñanza de la Medicina 

la de presidir el acto de apertura de los VII Cursos de Verano de la Uni-
versidad de Verano en Jaca el 2 de julio, siendo el responsable de impar-
tir la conferencia inaugural su antiguo compañero de escaño municipal y 
Facultad, Gumersindo Sánchez60. El 13 de julio se desplazaba a Madrid 
donde asistía al homenaje que el Casal Catalá tributaba al ministro de Ma-
rina Lluís Companys61. En el I Curso de la Universidad Internacional de 
Verano de Santander, inaugurado el 3 de julio, participó en el curso de 
medicina impartido durante la segunda mitad del mes de julio. Una vez fi-
nalizada la primera edición de este curso de verano, volvería a ser desig-
nado para formar parte del Comité de Estudios que organizó el programa 
de los cursos de 193462. En medio de aquel ajetreado mes de julio, el di-
rector general de Primera Enseñanza, Federico Landrove, tenía que au-
sentarse temporalmente de sus funciones disponiendo el Ministerio que 
durante su ausencia se hiciera cargo de los asuntos de dicha dirección el 
subsecretario63. Finalizadas sus funciones como director general, acom-
pañó al ministro de Instrucción Pública, Francisco Barnes, en la visita que 
realizó a Zaragoza para conocer las necesidades de la ciudad en materia 
de segunda enseñanza64.

Su continuidad en el Gobierno comenzó a verse comprometida en 
septiembre cuando se produjo la caída del gabinete presidido por Manuel 
Azaña. El fracaso de Alejandro Lerroux para formar uno nuevo terminó 
desembocando en el encargo de formar un nuevo ejecutivo a Diego Mar-
tínez Barrio que gestionó la convocatoria de elecciones generales en no-
viembre. Este nuevo Gobierno llevó a cabo una profunda reorganización 
del personal ministerial que puso fin, el 11 de octubre, a la etapa de San-
tiago Pi Suñer como subsecretario65. El triunfo en las elecciones del Par-
tido Radical y la CEDA lo alejarían de las labores gubernamentales y vol-
vería a centrarse en su actividad docente.

El 13 de octubre, una vez que había cesado en sus funciones como 
subsecretario, fue reintegrado al servicio activo de la enseñanza en su 
antiguo puesto de catedrático numerario de Fisiología de la Facultad de 

60  Sabio Alcutén, 2018, p. 80.
61  La Vanguardia, 9-7-1933, p. 20.
62  Madariaga de la Campa y Valbuena Morán, 1999, pp. 95-99 y 121.
63  Gaceta de Madrid, 25-7-1933, p.  545. Federico Landrove presentaría la dimisión 

del puesto unos días después, el 3 de agosto.
64  La Vanguardia, 15-8-1933, p. 21.
65  Gaceta de Madrid, 13-10-1933, p. 351.
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Medicina de Zaragoza66. Su retorno al mundo académico no lo apartó 
de su faceta política y, a comienzos de abril de 1934, estuvo presente en 
la asamblea en la que iba a producirse la elección del Consejo Nacional 
de Izquierda Republicana. Manuel Azaña iba a ser su presidente y en-
tre los diecinueve vocales iba a estar Santiago Pi Suñer67. Llegado el ve-
rano, iba a tener una participación activa en el II Curso de la Universidad 
Internacional de Verano de Santander. En esta edición los cursos que-
daron divididos en 3 grupos y dentro de cada uno de ellos se llevaron a 
cabo conferencias generales y cursillos. Participó, dentro del grupo I, en 
el curso que llevaba por título Orientaciones de la Biología actual con 
una conferencia, impartida el 27 de julio de 1934, que llevó por título 
«La persona humana». Lo hizo también en los actos organizados den-
tro del Grupo III, orientado exclusivamente a medicina, que estuvo de-
dicado aquel año al estudio del aparato circulatorio. Fueron impartidas 
cuatro conferencias siendo una de ellas pronunciada por Santiago Pi Su-
ñer. Dentro de este Grupo III quedó incluido el quinto Curso Especial de 
la Casa Salud Valdecilla que tuvo lugar entre el 2 de julio y el 1 de sep-
tiembre en el que impartió el cursillo «Fisiología circulatoria» entre el 19 
y el 24 de julio68.

Una vez finalizado el verano de 1934, habría que esperar hasta co-
mienzos de 1936 para volver a tener noticias suyas. En enero era uno de 
los firmantes del manifiesto de constitución del Ateneo Popular de Za-
ragoza69. En febrero participaba en el ciclo de conferencias organizado 
por la Agrupación Artística Aragonesa con una conferencia que llevó 
por título «Como se contraen las enfermedades»70. El 1 de julio daba 
comienzo el X Curso de Verano de la Universidad de Zaragoza en Jaca. 
La apertura estuvo a cargo del rector de la Universidad, Gonzalo Cala-
mita, y la lección inaugural la impartió Santiago Pi Suñer que habló so-
bre Fisiología71. Pocos días después daba inicio el conflicto bélico y Za-
ragoza fue una de las capitales de provincia que quedó bajo control de 
los sublevados.

66  Gaceta de Madrid, 14-10-1933, p. 396.
67  Ahora, 3-4-1934, p. 9.
68  Madariaga de la Campa y Valbuena Morán, 1999, pp. 137-160.
69  Vanguardia, 11-1-1936, p. 1.
70  Heraldo de Aragón, 5-2-1936, p. 3.
71  Sabio Alcutén, 2019, p. 204.
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La guerra civil

Como recogió en sus memorias Pablo Uriel, «en la Facultad de Medi-
cina solo estaba abierto el Hospital Clínico. Las vacaciones de verano ha-
bían salvado la vida a los mejores de sus catedráticos. Los sublevados no 
pudieron atrapar a Pi Suñer, Jiménez Asúa o Sánchez Guisande»72. Ignora-
mos cuál era su paradero en los momentos que se produjo el golpe de Es-
tado, si todavía continuaba en Zaragoza o, por el contrario, había partido ya 
a La Jonquera como había hecho otros veranos. Lo cierto es que las fuer-
zas sublevadas no pudieron detenerlo por lo que pudo escapar a la espiral 
represiva que acabó con la vida de miles de vecinos de la ciudad, pero no 
quedó exento de ser sometido a otro tipo de procesos represivos. Aunque 
no hubiera constancia de que había pertenecido a ninguna logia, los prime-
ros informes que realizaron las fuerzas sublevadas incidieron en señalar la 
pertenencia de Santiago Pi Suñer, en unión de su compañero de Facultad 
Gumersindo Sánchez, a la logia Moncayo. Pero estas acusaciones no pa-
saron de meras conjeturas porque una vez constituido el Tribunal Especial 
para la Represión y el Comunismo no le fue incoado expediente73.

Si que iba a verse afectado directamente por la sistemática depuración y 
represión que sufrió todo el personal universitario que era considerado peli-
groso para la causa nacional. Durante los meses de octubre y noviembre el 
Estado Mayor de la Quinta División comunicó al rector Gonzalo Calamita 
que, en aplicación del decreto número 108 de septiembre de 1936, quedaran 
destituidos de sus cargos o suspensos de empleo y sueldo una serie de pro-
fesores74. En el caso concreto de Santiago Pi Suñer era la Quinta División 
Orgánica la que enviaba, el 4 de octubre, una comunicación al Rectorado 
de la Universidad de Zaragoza en la que comunicaba su destitución junto 
con la de Gumersindo Sánchez y Felipe Jiménez de Asúa. Así mismo que-
daba decretado el embargo de sus bienes muebles e inmuebles. Tres días 
después era certificada la destitución con el visto bueno del rector Gonzalo 
Calamita75. El 5 de noviembre era enviada una relación de informes sobre 
su conducta emitidos por la autoridad civil y judicial que concluía con el 
acuerdo tajante de la autoridad militar: destitución76. Posteriormente, una 

72  Uriel Díez, 1988, p. 23.
73  Ferrer Benimeli, 1979, vol. 3, pp. 164-167.
74  Carreras Ares, 1983, pp. 420-421.
75  AUUZ. Carpeta 13-E-3.
76  AUUZ. Caja 5499.
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orden de 25 de noviembre lo declaraba suspendido de empleo y sueldo77. 
En cumplimiento de la orden de embargo de sus bienes, el rector enviaba 
un oficio al decano de la Facultad de Medicina para que se personara, el 22 
de diciembre, en el número 13 de la calle Cádiz en unión de los miembros 
del Juzgado Militar para seleccionar los libros que considerara útiles78. Fi-
nalmente, 7 de mayo de 1937, era decretada su separación definitiva del 
servicio siendo dado de baja en el escalafón79.

En los primeros compases del conflicto civil la jurisdicción especial de 
responsabilidades políticas también decidía tomar medidas represivas con-
tra sus bienes. El 15 de octubre el juez instructor se presentó en el domicilio 
de la calle Cádiz para proceder a la valoración de sus bienes materiales. Los 
muebles y objetos hallados en la vivienda fueron valorados en 9.304 pese-
tas mientas que la biblioteca del inculpado quedó dividida entre los libros 
de medicina y profesionales (206) y otros de literatura, historia, geografía 
y otras materias (511) a los que se les dio un valor de 850. Sin embrago es-
tas valoraciones aumentarían, posteriormete, hasta las 32.318 pesetas. A Fi-
nales de diciembre de 1936 el inmueble de la calle Cádiz había quedado 
completamente vacío siendo sus bienes repartidos entre la biblioteca de la 
Facultad de Medicina y los Parques de Intendencia y Sanidad Militar. En 
marzo de 1937 se inició el procedimiento para fijar la responsabilidad civil 
que pudiera caberle. El primer motivo para justificar el expediente era el he-
cho de que Santiago Pi Suñer había mostrado su oposición al Movimiento 
Nacional. Denunciado, depurado e incautado la sentencia con las sanciones 
previstas por la Ley de Responsabilidades Políticas llegaría pocos días des-
pués de entrar en vigor esta Ley. El 9 de febrero de 1939, la Comisión Pro-
vincial informaba al Tribunal Regional que el doctor Pi Suñer se encontraba 
comprendido en seis apartados del artículo 4º de la ley. El 10 de noviembre 
del mismo año era sentenciado a «inhabilitación absoluta de doce años y 
pago de 50.000 pesetas» de multa80.

Mientras Zaragoza se veía sometida a una terrible represión, Santiago 
Pi Suñer tenía que acatar las disposiciones que eran aprobadas en la zona 
que había permanecido leal a la República. El 10 de octubre de 1936 era 
firmada una orden disponiendo que todos aquellos catedráticos y profe-
sores que estuvieran en la zona leal y pertenecieran a Universidades en-

77  Boletín Oficial del Estado, 28-11-1936, pp. 285-286.
78  AUUZ. Caja 5499.
79  Boletín Oficial del Estado, 8-5-1937, p. 1324.
80  Vilanova i Vila-Abadal, 1999, pp. 175, 179-180.
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clavadas en territorios sustraídos al Gobierno de la República, debían 
presentarse en la Universidad a cuyo distrito perteneciera el lugar de su 
residencia en aquellos momentos81. En cumplimiento de dicha orden San-
tiago Pi Suñer se presentó, el 16 de octubre, en la Universidad de Barce-
lona donde desempeñó el cargo de catedrático agregado de Medicina. En 
julio de 1938 continuaba adscrito a la Facultad de Medicina de la Univer-
sidad de Barcelona como catedrático y jefe de Clínica82. Colaboraría tam-
bién con el Instituto de Fisiología, vinculado a la Facultad de Medicina, 
en el Curso de Fisiología centrado en «Cuestiones actuales de Fisiología 
y Fisiopatología». Santiago Pi Suñer fue el encargado de dar la lección 
que versó sobre «Unidad fisiológica de la respiración y la circulación»83. 
A pesar del clima bélico que imperaba en aquellos momentos en el país, 
también hubo tiempo para celebraciones como sucedió en agosto de 1937 
cuando Jaume Vicens Vives contrajo doble matrimonio, religioso y civil. 
La celebración civil tuvo lugar en la Sala de Profesores de la Universidad 
de Barcelona y entre los asistentes estuvo Santiago Pi Suñer84. Fue tam-
bién un defensor de la causa republicana como dejó patente en la firma de 
manifiestos como los redactados por intelectuales catalanes, intelectuales 
españoles y del llamamiento de los médicos españoles a sus colegas ex-
tranjeros en protesta contra los bombardeos de poblaciones civiles85. In-
cluso volvió a desempeñar cargos gubernamentales como fueron el de 
vocal de la Junta de Reforma Universitaria del Ministerio de Instrucción 
Pública86 y jefe de los Servicios de Higiene Escolar87.

Décadas de exilio. Francia, Méjico, Bolivia, Panamá

Una vez que Barcelona cayó en manos de las tropas sublevadas la fa-
milia Pi Suñer-Cuberta puso rumbo al exilio. Al cruzar la frontera, al con-
trario de lo que era habitual, no fueron separados. Y eso se debió a que la 
máxima autoridad de su lugar de destino, Amelie-Les-Baines, era amigo de 

81  Gaceta de Madrid, 11-10-1936, p. 295.
82  AHUB. Expediente profesional de Santiago Pi Suñer.
83  La Vanguardia, 2-6-1937, p. 2.
84  Moreno Burriel, 2018, pp. 284-285.
85  La Vanguardia, 28-5-1937, p. 1 y 1-3-1938, p. 2 y Frente Rojo, 22-12-1938, pp. 1-2
86  AHUB. Expediente profesional de Santiago Pi Suñer.
87  La Vanguardia, 4-11-1938, p. 2.
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la familia y les había ofrecido instalarse en dicha localidad. Una vez insta-
lados en Amélie-les-Bains-Palalda (comuna francesa situada en el departa-
mento de Pirineos Orientales y la región de Occitania), en febrero de 1939, 
Santiago Pi Suñer realizó frecuentes viajes hasta París para obtener la docu-
mentación necesaria para poder poner rumbo a América. En el invierno de 
1940-1941 se trasladaron, dentro del departamento de Pirineos Orientales, a 
Canet en Roussillon. Desde este emplazamiento se trasladarían hasta donde 
iniciarían su viaje rumbo a América88. Durante su estancia en tierra france-
sas Santiago Pi Suñer sería nombrado para formar parte del Consell Nacio-
nal de Catalunya creado por Lluís Companys y del que formarían parte fi-
guras relevantes como Pompeu Fabra, Josep Pous i Pagès, Antoni Rovira i 
Virgili y Jaume Serra i Húnter. Aunque el contexto bélico que vivía Francia 
impidió que este organismo llegara a reunirse89.

Santiago Pi Suñer en el centro de la fotografía, con su hija Mercedes 
Pi Suñer Cuberta, a bordo del barco Quanza camino de México, noviembre 194190.

88  El periplo por tierras francesas lo conocemos gracias al testimonio de Margaret 
Townsend Pi-Suñer. 

89  Claret Miranda y Santirso Rodríguez, 2014, pp. 157-158.
90  APMT. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Comuna_francesa
https://es.wikipedia.org/wiki/Pirineos_Orientales
https://es.wikipedia.org/wiki/Occitania_(regi%C3%B3n_administrativa)
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La familia Pi Suñer-Cuberta inició, desde Sète, el viaje en barco que 
los llevó hasta el norte de África, en concreto hasta Orán. Desde la ciu-
dad argelina tomaron un tren que los trasladó hasta Casablanca. En la ciu-
dad marroquí embarcaron en el Quanza, barco de bandera portuguesa que 
fletó la Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles. La tripulación de 
este barco estaba compuesta por refugiados vascos, parte del pasaje del 
Alsina, cuyo pasajero más ilustre era el expresidente de la Segunda Re-
pública Niceto Alcalá-Zamora, así como no pocos catalanes destacados 
como Jaume Aiguader, Manuel Alcántara, Ramón Frontera y el propio 
Santiago Pi Suñer.

Su destino era la ciudad mexicana de Veracruz donde atracó en no-
viembre de 194191. Desde allí, la familia Pi Suñer-Cuberta se trasladaría 
hasta México DF para encontrarse con parte de la familia que ya había 
emigrado a tierras aztecas previamente. El trayecto desde México hasta 
su destino final, Cochabamba (Bolivia), se lo narraría del siguiente modo 
Santiago a su hermano Carles en una carta fechada el 22 de marzo de 
1942:

El viaje hasta Panamá magnífico, lo hicimos en avión. ¡Quién había 
de pensar esto de Mercedes! Nos detuvimos una noche en Guatemala, 
buena ciudad y muy buen Hotel. En Panamá estuvimos doce días. En-
contramos un grupo muy amable de amigos y paisanos, así como la gente 
de allí. Di dos conferencias, una de ellas por radio. Finalmente embarca-
mos y llegamos a Arica (Chile) en donde estuvimos cinco días tomando 
después el ferrocarril para La Paz. En contra de lo que creía, fui yo quien 
más sintió el efecto del mal de las alturas y los días que estuvimos en La 
Paz tuve toda una serie de desarreglos funcionales producidos por la alti-
tud. Mercedes los sintió también un poco y en cambio la Xitas92 —que en 
todo el viaje hizo bastantes conquistas— nada. Por último y ya era hora, 
después de cuatro meses de viaje y tres años de exilio, llegamos aquí, 
donde nos encontramos perfectamente, aunque como es natural, tanto 
Mercedes coma la Xitas muy añoradas. De momento estamos en una 
pensión, pero pensamos así que encontremos casa y tengamos los mue-
bles terminados, instalarnos definitivamente en un piso, que a pesar de lo 
que se construye es, según vemos, muy difícil de encontrar93.

91  Silvina, 2013, s.n.
92  Era el apelativo cariñoso con el que la familia se referían a la hija de Santiago y 

Mercedes: Mercedes Pi-Suñer Cuberta. 
93  VV.AA., 2017, p. 67.
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En Bolivia comenzó a trabajar, en 1942, en la Universidad Mayor de 
San Simón de Cochabamba donde tuvo a su cargo tres importantes Cáte-
dras —Fisiología General y Especial, Bioquímica y Patología General— 
a las que unía la dirección del Laboratorio de Análisis Clínicos del Hospi-
tal de Viedma94. Sería en 1946 cuando, a iniciativa de Santiago Pi Suñer, 
se fusionarían los Laboratorios de la Facultad y del Hospital bajo su di-
rección y la de su ayudante el Dr. José E. Montano95. En su nuevo destino 
se convirtió en una figura de gran importancia, introdujo conceptos de de-
cisiva importancia en el pensamiento académico y permitió, con sus mé-
todos de enseñanza, la definitiva categorización de los análisis clínicos. 
Al contrario de lo que hizo en Zaragoza, en Cochabamba no ejerció como 
médico privado, aunque siempre acudió como consejero cuando sus cole-
gas y amigos se lo solicitaban96. Su actividad universitaria no le impidió 
desarrollar otro tipo de actividades, siempre vinculadas al ámbito de la 
medicina. Por iniciativa suya fue fundada, en agosto de 1946, la Sociedad 
Boliviana de Medicina Interna junto con personalidades locales de gran 
prestigio en la medicina como Carlo D´avis97, el doctor Julio Rodríguez 
Rivas, los profesores de Medicina Interna de la Universidad de Cocha-
bamba; doctores Armando Morales Guzmán, Guillermo Jaúregui Guacha-
lla y Casto Pinilla, profesores todos ellos de la Universidad Mayor de San 
Andrés de La Paz y doctor Lidio Arce98.

Mientras estuvo en la Universidad de San Simón de Cochabamba im-
partió, periódicamente, cursos extraordinarios y conferencias a los que 
asistían alumnos de otras Facultades de Medicina como fue el caso del 
que llevó por título «Las bases fisiopatológicas de los análisis clínicos»99. 
Pero no fue el único. En 1944 impartió un cursillo de conferencias magis-
trales sobre Historia de la Medicina. Dos años después, en Santiago de 
Chile, participó en el II Congreso Médico con una intervención que llevó 
por título «Las cardiopatías crónicas en Cochabamba». En 1949 eran los 
alumnos de la Universidad de San Francisco Xavier Chuquisaca de Sucre 

94  Rojo Fernández, 1993, pp. 31-32. 
95  Quiroga, 2009, p. 82.
96  Rodríguez Rivas, 1993, pp. 25-27.
97  Fue un médico muy conocido y respetado en Cochabamba siendo muchos años de-

cano de la Facultad de Medicina de la ciudad, así como representante nacional. https://
www.lostiempos.com/actualidad/opinion/20230810/columna/traicion-carlos-davis (Con-
sultada el 9 de junio de 2024). 

98  http://sobolmi.com/historia/ (Consultada el 23 de julio de 2020).
99  Rojo Fernández, 1993, p. 32.

https://www.lostiempos.com/actualidad/opinion/20230810/columna/traicion-carlos-davis
https://www.lostiempos.com/actualidad/opinion/20230810/columna/traicion-carlos-davis
http://sobolmi.com/historia/
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los que lo oían impartir una conferencia sobre «Fisiopatología»100. De su 
etapa en Bolivia sus intervenciones más importantes las llevó a cabo en el 
Primer Simposio sobre Fisiología de Altitud patrocinado por la UNESCO, 
celebrado entre el 23 y el 30 de noviembre de 1949, en la ciudad peruana 
de Lima101. Presentó dos trabajos que llevaron por títulos «El equiva-
lente respiratorio en Cochabamba» y «Cantidad total de sangre en varones 
adultos en Cochabamba»102.

Acto celebrado en Cochabamba, en 1943, por el cincuenta cumpleaños de 
Santiago Pi Suñer103.

Su gran capacidad de investigación hizo que algunas de las tesis más 
importantes escritas en aquella época en la facultad en la que ejercía su 
magisterio estuvieran bajo su dirección. Sirvan como ejemplo la realizada 

100  Rodríguez Rivas, 1993, pp. 28-29. 
101  s.a., 1950, pp. 163-164.
102  Archivo del Instituto de Estudios Catalanes (AIEC), currículum.
103  APMT. 
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en 1945 bajo el título Coeficiente de aclaramiento de Van Slyke elaborada 
por Juan Rocamora o la redactada por Yolanda Seleme Vargas, en 1950, 
que llevó por título Metabolismo del hierro y su presencia en algunos ali-
mentos104. Paralelamente a todas estas actividades formaba parte, desde 
1943, del consejo de redacción de la revista Gaceta Médica, órgano de 
la Facultad de Medicina y de las Escuelas de Odontología y Farmacia de 
Cochabamba105. Su intenso trabajo le fue recompensado con la celebra-
ción de diversos actos y concesión de honores. En 1943, con motivo de su 
cincuenta cumpleaños, le fue organizado un acto de homenaje.

Un año después era nombrado Doctor Honoris Causa por la Universi-
dad Gabriel René Morena de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia)106. Su cum-
pleaños, en 1946, sería el momento elegido para brindarle un nuevo ho-
menaje

con la concurrencia de todo el personal de catedráticos el 14 de abril se 
efectuó una fiesta de congratulación en honor al Maestro Pi Suñer con 
motivo de su cumpleaños. El Decano de la Facultad, Dr. Aurelio Me-
lean, ofreció en frases de sinceridad y apreció la personalidad del pro-
fesor, mencionando entre otras consideraciones al aspecto eminente de 
trabajo, de asiduidad, de gentileza, como un ejemplo que debieran imi-
tar las nuevas generaciones juveniles de la profesión107.

Una vez que ya habían marchado a vivir a Panamá le siguieron reco-
nociendo su Trabajo. En 1952 fue nombrado Profesor Honorario de la Fa-
cultad de Farmacia de la Universidad de San Simón de Cochabamba y le 
fue concedía la Medalla de Oro de la misma Universidad108.

A nivel familiar tuvo lugar el enlace de Mercedes Pi-Suñer Cuberta 
con Robert Houston Townsend, coronel del Ejército de los Estados Uni-
dos, quien, tras participar en la Segunda Guerra Mundial, fue enviado 
como instructor militar a La Paz (Bolivia). En su nuevo destino sería 
donde conocería a Mercedes con quien contraería matrimonio en 1949109. 

104  Rodríguez Rivas, 1993, pp. 28-29. 
105  Rodríguez Rivas, 1993, p. 24. Antes de llegar a Bolivia también formaba parte del 

consejo de redacción de Ciencia. Revista hispano-americana de Ciencias puras y aplica-
das. A este Consejo de redacción perteneció entre julio de 1941 y mayo de 1972.

106  AIEC, currículum.
107  Rodríguez Rivas, 1993, p. 30.
108  AIEC, currículum. 
109  Margaret Townsend, La Jonquera, 1 de abril de 2024. 
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Poco tiempo después marcharon en barco hasta Estados Unidos para di-
rigirse al nuevo destino de Robert Houston Townsend en Fort Knox, 
Kentucky. En tierras americanas nacerían sus dos primeros hijos James 
(Fort Knox, Kentucky, 27-11-1950) y Robin (Fort Belvoir, Virginia), 
21-08-1953)

En tierras bolivianas también trabaría nuevas amistades con exiliados 
españoles como fue el caso del prestigioso militar republicano Vicente 
Rojo Lluch. Santiago Pi Suñer y Vicente Rojo entablaron una gran rela-
ción al compartir muchos intereses comunes. La misma amistad cultiva-
ron sus respectivas esposas Mercedes Cuberta y Teresa Fernández. Estas 
buenas relaciones también se extendieron hasta los hijos de ambos matri-
monios puesto que algunos de los descendientes de la familia Rojo-Fer-
nández eran de edad similar a Mercedes Pi-Suñer Cuberta110. Uno de los 
hijos de la familia Rojo-Fernández, de nombre Vicente, sería primero 
alumno y, posteriormente, compañero en la Facultad de Medicina de San-
tiago Pi Suñer.

Pero a pesar de la distancia y el tiempo, Santiago Pi Sunyer conti-
nuaba acordándose de su tierra natal siendo consciente de que mientras 
continuara vigente la Dictadura franquista el retorno se antojaba com-
plicado. Y para conseguir la restauración de un régimen democrático en 
España firmaba el manifiesto redactado por la Unión de Profesores Es-
pañoles en el extranjero dirigido a la Organización de Naciones Unidas 
en el que afirmaban que «la subsistencia de la dictadura española consti-
tuye una victoria del Eje» y solicitaban que se consolidara «el triunfo de 
las democracias devolviendo a España el ejercico de la libertad política y 
la dignidad a la vida española que le ha sido arrebatada»111. Pero a finales 
de la década de los cuarenta en la correspondencia personal entre los her-
manos Pi Suñer comenzaba a traslucirse la idea de que la Dictadura fran-
quista no iba a caer con la celeridad que ellos pensaban tras el fin de la 
Segunda Guerra Mundial. Esta idea quedaba patente en la carta que en-
viaba Santiago a su hermano Carles el 9 de octubre de 1947, «creo que 
empieza ya a ser hora ya de no pensar en un hipotético retorno —caso de 
cambiar la situación política— en España sino a procurar poner el mar de 
por medio»112.

110  Como recuerda Margaret Townsend esta relación de amistad se mantuvo cuando 
ambas familias vivían en España. 

111  España Popular, 8-11-1946, p. 5.
112  VV.AA., 2017, pp. 97, 118.
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La estancia en Bolivia de Santiago Pi Suñer y Mercedes Cuberta fi-
nalizaría en 1952 por motivos económicos como señalan los testimonios 
de los que disponemos. Julio Rodríguez Rivas señaló que Santiago Pi Su-
ñer dejó la Universidad de San Simón de Cochabamba tras haber recibido 
una respuesta negativa de esta Universidad a su solicitud de aumento de 
sueldo113. El testimonio de Vicente Rojo Fernández destaca que la crisis 
económica en la que se vio sumida Bolivia después de la Segunda Guerra 
Mundial redujo los presupuestos universitarios y los fondos para la inves-
tigación por lo que, Santiago Pi Suñer se vio obligado a buscar otros ho-
rizontes114. Su siguiente destino sería Panamá, dejando en Cochabamba 
un gran recuerdo y un hondo pesar tras su marcha como se trasluce en la 
carta que Aurelio Meleán Camacho le envió115.

Usted ha sabido con su magia cultural despertar en sus amigos el 
fuego sagrado de la gratitud, de la simpatía y de la admiración. Aquí, 
aquellos que hemos conocido su grandeza espiritual y moral, seguimos 
añorando su respetable personalidad, continuamos extrañando sus ense-
ñanzas y su valioso ejemplo. Es triste el vacío que Ud. ha dejado en el 
ambiente de la Facultad de Medicina. Con sus noticias me da a conocer 
que ya ha iniciado con sus clases y continúa con sus trabajos de investi-
gación. Los dirigentes de Panamá han sabido aquilatar sus nobles méri-
tos incluyéndole entre los directores de la medicina116.

Entre el 11 y el 23 de enero Santiago Pi Suñer y Mercedes Cuberta 
realizarían por mar el viaje entre Arica (Chile) y su nuevo destino, Pa-
namá. Allí, en la recién inaugurada Facultad de Medicina desempeñaría, 
entre el 28 de abril de 1952 y el 29 de julio de 1962, como profesor con-
tratado las Cátedras de Fisiopatología, Fisiología y Bioquímica117. Entre 
las actividades académicas más importantes que desarrolló durante su es-
tancia panameña podemos destacar la impartición del Curso de Fisiología 
para profesores latinoamericanos patrocinado por la UNESCO en la Fa-

113  Rodríguez Rivas, 1993, p. 24.
114  Rojo Fernández, 1993, p. 32.
115  El Doctor Meleán Camacho fue uno de los fundadores de la Facultad de Medicina 

de Cochabamba y decano de la misma cuando Santiago Pi Suñer comenzó a trabajar en la 
misma. Desde 1936 también ejercía como rector de la Universidad Mayor de San Simón 
de Cochabamba. Antezana-Soria-Galvarro, 2018, p. 77.

116  APMT.
117  APMT.
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cultad de Medicina de Panamá en 1956118 o la conferencia que pronunció 
en el Auditorio de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Uni-
versidad que llevó por título «Charles Darwin. El hombre y su obra vistos 
cien años después». En el año 1956 sería publicado uno de sus libros más 
importantes, Bioquímica.

Portada de la publicación impresa de esta conferencia119.

Estos años también los aprovecharía para viajar y visitar países como 
Estados Unidos, donde iría frecuentemente a visitar a su hija, yerno y nie-
tos, a Costa Rica y Venezuela. En este último país, concretamente en Ca-
racas en el año 1960, los tres hermanos Pi Suñer se tomarían la única foto 
que de ellos se conoce en el exilio.

118  AIEC, currículum.
119  APMT. 
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De izquierda a derecha, Carlos, Augusto y Santiago Pi Suñer120.

Otro hito familiar sería el nacimiento de la tercera descendiente del ma-
trimonio Townsend-Pi-Suñer, Margaret, el 2 de enero de 1957 en Fort Gulick 
(zona del Canal de Panamá) donde había sido enviado el cabeza de familia.

De izquierda a derecha: James Townsend, Mercedes Pi-Suñer Cuberta,  
Mercedes Cuberta i Arolas, la recién nacida Margaret Townsend,  
Santiago Pi Suñer, Robert Houston Townsend y Robin Townsend  

el día de la celebración del bautismo de Margaret121.

120  Arxiu Històric de la Fundació Carles Pi i Sunyer. 
121  APMT.
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El tiempo y la distancia no impidió que sus antiguos alumnos conti-
nuaran acordándose del profesor Pi Suñer y hasta su casa de Panamá fue-
ron llegando invitaciones para asistir a las Bodas de Plata de las distintas 
promociones a las que había impartido magisterio. Fechada el 8 de junio 
de 1953 recibió una carta de la promoción médica de 1928 que con mo-
tivo de la celebración de sus Bodas de Plata quisieron testimoniarle, como 
primera generación a la que había impartido docencia en Zaragoza en el 
curso 1923-1924, su agradecimiento. El 22 de abril de 1958 la promoción 
médica de 1933 le hacían presente la satisfacción que hubieran sentido en 
poder contar con su presencia en dicha celebración. Los integrantes de la 
promoción de 1934 también quisieron testimoniarle su agradecimiento 
por sus enseñanzas con motivo del 25 aniversario de la finalización de 
sus estudios igual que hizo la promoción que terminó sus estudios un año 
después. Quizás la carta más emotiva era la que firmaba Francisco Jáu-
regui Losanta122, el 15 de junio de 1961, con motivo de la celebración de 
las Bodas de Plata de la promoción que terminó la carrera de Medicina en 
1936

no faltó ni, podía faltar, el recurdo de Dn. Santiago Pi Suñer, recuerdo 
entrañable y profundamente sentido. Es mi deseo participe Vd. de nues-
tra alegría, una deuda de gratitud solo el cariño pueda pagarla; qui-
siera hacer un paréntesis en sus peocupaciones científicas y cultura-
les y verter en él el perfume más precioso de los recuerdos y gratitud, y 
ofrecérsela como testimonio de una promoción de médicos que tuvimos 
la dicha de ser sus alumnos y no le olvidan pese al tiempo y a la distan-
cia, por haber nacido este afecto en unas aulas universitarias y estar 
cimentado con el corazón y la inteligencia123.

Tras largas décadas de exilio Santiago Pi Suñer y Mercedes Cuberta i 
Arolas comenzaron a pensar en el regreso a España debido a unas catara-
tas agudas que comenzaban a dejar prácticamente ciego al profesor Pi Su-
ñer. Esta circunstancia motivó que a finales del año 1961 decidiera comu-
nicar al rector de la Facultad de Medicina de la Universidad de Panamá 

122  Francisco Jáuregui Losanta cursó la carrera de Medicina entre 1930 y 1936 en Za-
ragoza y, posteriormente, ejerció su profesión como médico general y traumatólogo en Bil-
bao hasta su jubilación. Dos de sus cuatro hijos también serían médicos. La trayectoria del 
doctor Jáuregui la conocemos gracias al testimonio de su hijo Patxi Jáuregui Cortina pres-
tado, vía correo electrónico, el 14 de junio de 2024.

123  APMT. 
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su renuncia a las Cátedras que hasta aquellos momentos venía desempe-
ñando. El rector Antonio González-Revilla, en su carta de contestación, 
fechada el 7 de noviembre de 1961, le pedía «de la manera más respe-
tuosa y, estoy seguro que éste es el sentimiento que prevalece entre pro-
fesores y estudiantes de nuestra Facultad de Medicina, que reconsidere su 
decisión en beneficio de la educación médica nacional» porque conside-
raba que «dadas sus relevantes virtudes de hombre de ciencia, de educa-
dor y de humanista considero que usted es una de esas pocas personas de 
cuyos servicios no se puede prescindir»124. Pero la decisión era irrevoca-
ble y el 29 de julio de 1962 iniciaban por mar el viaje que los llevaría de 
regreso a Barcelona, previa escala en Estados Unidos, donde desembarca-
ron el 18 de agosto de 1962. Como reconocimiento de su paso por la Uni-
versidad panameña fue escogido, en diciembre de 1962, como la persona 
a la cual se le dedicaría el Anuario que confeccionaba la Asociación de 
Estudiantes de Medicina de Panamá.

El regreso a España

Una vez en España acudió a la consulta del doctor Barraquer para po-
ner solución a las cataratas que lo habían sumido en una ceguera casi to-
tal125. Pero no era una vuelta sencilla pues continuaba depurado de su 
cargo de docente universitario y con el expediente instruido por la juris-
dicción especial de responsabilidades políticas todavía en ejecución.

Solucionados sus problemas de visión, las primeras gestiones que 
llevó a cabo fueron las conducentes a su reincorporación al escalafón de 
catedráticos numerarios de la Universidad. Para conseguirlo envió una 
instancia, el 10 de noviembre de 1962, al ministro de Educación Manuel 
Lora-Tamayo Martín. Gestiones en las que también intervinieron el sub-
secretario de Educación Nacional, Luís Legaz Lacambra, y el rector de 
la Universidad de Zaragoza, Juan Cabrera Felipe 126. Tras aportar la do-
cumentación que le fue requerida, fue dejada sin efecto la orden de 7 de 
mayo de 1937 por la que había sido separado del servicio siendo reinte-
grado al mismo con traslado forzoso, prohibición de solicitar vacantes 
durante un año e inhabilitación para el desempeño de puestos de mando 

124  APMT.
125  Casanovas i Cuberta, 1993, p. 14.
126  APMT.
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y confianza127. Una vez reintegrado en el escalafón de catedráticos nu-
merarios de la Universidad le fue designado como destino la Universidad 
de Barcelona128. Pero su reincorporación fue breve. Tras cumplir la edad 
reglamentaria el 14 de abril de 1963, unos días después era decretado su 
cese en el servicio activo129.

Esta repentina jubilación motivó que Santiago Pi Suñer decidiera re-
tirarse a su casa de La Jonquera junto con su familia y dedicarse a otra de 
sus grandes pasiones, la traducción de libros. Pero este retiro todavía no 
iba a ser definitivo. En octubre de 1965, de forma anónima, alguien inter-
ponía una denuncia contra Santiago Pi Suñer en la que decía que «anti-
guos amigos y persistentes seguidores del excatedrático Sr. Pi Suñer […] 
están actualmente moviéndose, comentando y conspirando para traer nue-
vamente a su íntimo y lo repongan en su cátedra»130. No tenemos constan-
cia de que el acusado tuviera que prestar declaración por esta denuncia. 
Lo que si es cierto es que Enrique de la Figuera, antiguo discípulo y de-
cano de la Facultad de Medicina en aquellos momentos, le cursó una in-
vitación, a finales de diciembre de 1965, para para que durante los prime-
ros meses de 1966 impartiera un ciclo de conferencias en la Facultad en 
la que había sido catedrático. El éxito de las mismas le valió una expre-
siva carta de agradecimiento por parte del decano de la Facultad de Medi-
cina131. Aquel mismo año, concretamente los días 21 y 22 de mayo, vol-
vería a vérsele en Zaragoza. En esta ocasión con motivo de su asistencia a 
las Bodas de Plata de la promoción de médica de 1940-1941 en cuyos ac-
tos colaboró de forma activa132. El broche al año 1966 le llegaría el 13 de 
diciembre cuando fue declarado extinto el expediente de responsabilida-
des políticas que le había sido incoado décadas atrás133.

Al año siguiente sería designado como miembro del Instituto de Es-
tudios Catalanes y su intervención en aquel acto fue, en palabras de 
Joan Casanovas i Cuberta, «de antología, tanto por la precisión de con-

127  Boletín Oficial del Estado, 4-4-1963, p. 5680.
128  Boletín Oficial del Estado, 16-4-1963, p. 6318.
129  Boletín Oficial del Estado, 11-5-1963, p. 7758.
130  Archivo Histórico Nacional, FC-Mº_INTERIOR_POLICIA_H, Exp. 61951 (1937-

1962).
131  APMT.
132  APMT.
133  Centro Documental de la Memoria Histórica, Comisión liquidadora de Responsabi-

lidades Políticas, 75/1282.
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ceptos como por la claridad de la exposición»134. Tras este acto aún le 
quedaría un último destino académico que ni el propio protagonista po-
dría imaginar.

A finales de la década los 60 fue fundada la Universidad Autónoma 
de Madrid y como jefe de estudios de la recién creada Facultad de Medi-
cina fue nombrado Vicente Rojo Fernández quien se acordó de su viejo 
compañero de Cochabamba que

vegetaba entonces en La Jonquera dedicado a traducir obras del in-
glés y del alemán, cuando recibió nuestra invitación a incorporarse a 
la Cátedra de Fisiología de la Autónoma como profesor contratado, no 
hace falta decir que al día siguiente estaba en Madrid y que dada su 
condición de Catedrático y su impresionante currículum no dejó en el 
Rector Sánchez Agesta ninguna duda sobre la importancia de su con-
tratación.

Su llegada a Madrid, donde se instaló en la Residencia de Estudian-
tes, significó para él un rejuvenecimiento físico y científico, comple-
mentado por una especie de exaltación que le producía el hecho insólito 
de terminar su carrera como profesor en Madrid, objetivo que todo pro-
fesor español tiene siempre en sus aspiraciones135.

La nueva Universidad Autónoma de Madrid y Santiago Pi Suñer acor-
daron la contratación temporal de los servicios de colaboración de éste 
último como profesor titular y jefe del departamento de Ciencias Fisio-
lógicas de la Facultad de Medicina. El contrato se prolongaría desde el 1 
de octubre de 1969 hasta el 30 de septiembre de 1970 renovándose tácita-
mente si ninguna de las partes expresaba lo contrario136.

Pero la experiencia en su nuevo destino no debió ser todo lo satisfac-
toria que el interesado esperaba. El 22 de enero de 1970 remitía una carta 
dirigida al decano de la Facultad de Medicina, Arturo Fernández-Cruz, 
presentando su dimisión irrevocable como miembro de la Comisión de 
Estudios «disconforme en principio, y dolorosamente afectado por dis-
posiciones tomadas sin mi conocimiento y aprobación, sobre el horario 
de trabajo de la enseñanza a mi cargo de la Fisiología». En una segunda 
carta dirigida a la misma autoridad comunicaría su decisión de no prorro-

134  Casanovas i Cuberta, 1993, p. 14.
135  Rojo Fernández, 1993, pp. 32-34.
136  Archivo General de la Universidad Autónoma de Madrid.
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gar su contrato más allá del 30 de septiembre de 1970137. Su breve paso 
por la Universidad Autónoma no impidió que le fuera cursada una invita-
ción para participar en las fiestas navideñas de 1970 así como la petición, 
por parte de sus antiguos alumnos, de que enviara una foto suya para in-
cluirla en la orla de la primera promoción de médicos de la Universidad 
Autónoma138.

Primer equipo directivo de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Autónoma de Madrid. De izquierda a derecha sentados: Reinoso, Sols, Segovia, 
Fernández Cruz, Pi Suñer, Asensio. De izquierda a derecha en la fila de detrás: 

delegado del 1.er curso, Piazuelo, Vicente Rojo, Anaya139.

Finalizado su periplo madrileño se produjo su retirada definitiva del 
mundo académico, aunque no le faltaron oportunidades para participar 
en más eventos. Entre el 15 y el 18 de octubre de 1974 fue celebrado el II 
Congreso Nacional de la Sociedad Boliviana de Ortopedia y Traumatolo-
gía y la II Jornada Internacional de la Asociación Boliviana de Cirujanos. 
Sus antiguos alumnos bolivianos le cursaron una invitación para que in-

137  Ambas cartas en APMT.
138  APMT.
139  López Rojo, Rojo Blanco y García Olmo, 2018, p. 3.



874	 Historia  Contemporánea,  2026, 82,  839-877

Héctor Vicente Sánchez

augurara el doble Congreso, pero el largo viaje y su avanzada edad le im-
pidieron poder asistir. Igual que ocurrió cuando fue invitado, en octubre 
de aquel mismo año, para asistir al acto en el cual iban a ser nombrados 
Profesores Honorarios de la Universidad de San Simón de Cochabamba 
Santiago Pi Suñer y Vicente Rojo Fernández140. La misma situación se 
reproduciría en agosto de 1976 cuando la Universidad de Panamá lo in-
vitó al acto en el que se le iba a hacer entrega de un pergamino en recono-
cimiento por su labor como profesor fundador de la Cátedra de Fisiología 
Normal, Fisiopatología y Química Médica141. El año anterior a esta invi-
tación Santiago Pi Suñer vio morir a la mujer con la que había estado ca-
sado más de medio siglo, Mercedes Cuberta i Arolas.

Santiago Pi Suñer pasaría el resto de su vida en su casa de la Jon-
quera junto con su familia y dedicándose a la traducción de libros hasta 
su fallecimiento el 28 de noviembre de 1981. La trascendencia de su fi-
gura quedó patente en la repercusión que tuvo la noticia de su muerte. Po-
cos días después de su fallecimiento eran publicas sendas necrológicas en 
el periódico Avui y otra escrita por Joan Casanovas142. También se harían 
eco de su deceso en Cochabamba donde la prensa destacaba sobre su fi-
gura que era

posible que los largos años transcurridos desde que dejara el magisterio 
de la cátedra, hubiese difuminado un tanto, la poderosa influencia de-
jada en el ámbito de sus admirables enseñanzas; pero la innegable per-
sistencia de su recuerdo, permanece imborrable en la mente y en el co-
razón de sus discípulos143.

Sus discípulos, en concreto los de la promoción de 1931 de Zaragoza, 
enviaron una carta a la hija de Santiago Pi Suñer en la que manifesta-
ban su deseo de dar «testimonio de nuestro más sincero pésame y quere-
mos que les sirva a Vdes. de consuelo saber que hay un grupo de antiguos 
alumnos de D. Santiago en los que el recuerdo de su magisterio, de su ca-
ballerosidad y de su hombría de bien será perenne»144.

140  APMT.
141  APMT.
142  Ambas notas de prensa las hemos consultado en el Archivo Personal de Robin 

Townsend (APRT).
143  Los Tiempos (Cochabamba), 13 de enero de 1982, p. 11.
144  APRT.
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